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​ PRESENTACIÓN

 


“Los cuentos nos
permiten vivir las experiencias de otros y aprender de una forma
divertida”

 


“Los
animales son mis amigos” es una selección de doce cuentos del
mundo para niños a partir de tres años. Han sido elegidos y
adaptados a lo largo de varios años de investigación por un
narrador de historias para sus sesiones de cuentacuentos. Son
relatos que pertenecen a la tradición oral y es posible encontrar
versiones similares en diferentes países.

De forma
divertida, tratan de transmitir valores importantes para los niños,
como la amistad, la generosidad o el conocimiento de la naturaleza.
El libro contiene quince ilustraciones en color.

Si tenéis
tiempo, leed el cuento antes para conocer la historia y los
personajes. Al contar, dejad una luz tenue que creará un ambiente
mágico. Personalmente, cuando cuento historias, presto atención a
la entonación de la voz, por ejemplo, para diferenciar las
preguntas de las exclamaciones. Procuro jugar con las pausas, que
crean espacios en los que puede volar la imaginación de los niños.
El volumen es importante para crear expectación o asustar. También
el ritmo, lento cuando algún pasaje les puede resultar de difícil
comprensión o rápido cuando son encadenamientos. Finalmente, es de
gran ayuda utilizar diferentes voces para los diferentes
personajes. Sacad ese narrador de historias que todos llevamos
dentro.

Gracias por
creer en los cuentos.
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​ ¿POR QUÉ LOS ANIMALES
TIENEN COLA?

Adaptación de un cuento
popular de Finlandia

 


Cuentan que
hace muchos años los animales del mundo eran diferentes. Los
pájaros que volaban por el aire no tenían cola. Los animales que
caminaban sobre la tierra no tenían rabo. Los peces que nadaban en
el agua tampoco tenían cola.

Todos los
animales estaban tristes porque sentían que les faltaba algo. El
Hada que cuida de los animales sintió pena al verlos así. Quería
ayudarles pero… ¡no sabía cómo!

Estuvo pensando
un rato hasta que se le ocurrió una idea:

- ¡Haré una
cola para cada uno! - se dijo el Hada.

 


El Hada recogió
todo lo que iba encontrando: hojas, palos, piedras, conchas y
plumas. Luego, cosió durante varios días con aguja e hilo. Y así
hizo un montón de colas diferentes: pequeñas, grandes, cortas,
largas y de todos los colores.

Cuando terminó,
el Hada llevó las colas a un claro del bosque, cerca del río. Se
sentó junto a un árbol y tocó su flauta mágica para que todos los
animales vinieran a recoger sus regalos.

 


El primero en
llegar fue el caballo. Tocotok, tocotok, tocotok,… Estuvo buscando
entre todas las colas hasta que encontró una larga y negra.
Entonces exclamó:

- ¡Iiiighgh!
¡Con esta gran cola podré espantar a las moscas que me pican el
trasero!

Luego llegó el
perro, escogió una cola pequeña y blanca y explicó:

- Con este
bonito rabo podré decir a los demás cómo me siento. Si estoy
contento, lo moveré mucho. Y si tengo miedo, lo esconderé entre mis
patas.

Después
apareció la ardilla. Y eligió una cola larga y marrón. Luego se
dijo:

- ¡Con esta
cola fuerte podré agarrarme a las ramas de los árboles!

El salmón nadó
río arriba hasta que llegó al claro del bosque. La cola que más le
gustó fue una corta y fuerte. Y comentó:

- ¡Con esta
cola podré nadar mejor y dar saltos en el rio!

Volando por
aires llegó el águila. Ya desde lo alto vio una hermosa cola hecha
de plumas. Y dijo:

- ¡Con esta
suave cola podré volar más alto y jugar con el viento!

 


Después
vinieron más animales y cada uno encontraba una cola que le
gustaba. Cuando todos los animales tuvieron la suya y dieron las
gracias al Hada. Entre todos hicieron un fuego. Luego comenzaron a
cantar. Y los animales bailaban alrededor del fuego, moviendo sus
colas nuevas.

El Hada se reía
mucho y también empezó a bailar con todos los animales. Cuando
todos estaban muy cansados de bailar, los animales se despidieron
del Hada y se fueron a probar sus colas nuevas. Y todavía hoy las
están usando.
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​ LA HORMIGA
HERMINIA Y EL GRANO DE TRIGO

Adaptación de un cuento
popular de España

 


Una mañana de
verano la hormiga Herminia buscaba comida por el campo. Junto a una
gran piedra encontró un grano de trigo. La hormiga lo cogió y
comenzó a caminar.

- ¿Por qué no
me dejas dónde estaba? – preguntó el grano de trigo.

- Debo llevar
al hormiguero toda la comida que encuentre - respondió la hormiga
Herminia.

- Pero yo soy
una semilla llena de vida. Si me dejas aquí, creceré y me
convertiré en una planta – dijo la semilla - . El año que viene te
daré muchos granos iguales a mí.

La hormiga no
lo acaba de entender. Así que preguntó:

- ¿Y… cómo lo
harás?

- Es sencillo –
explicó la semilla -, cúbreme con esa tierra de color marrón
oscuro. Yo esperaré la lluvia. Y tú, vuelve dentro de un año.

Herminia así lo
hizo.

 


Pasó el otoño,
el invierno, la primavera y el verano. Cuando la hormiga Herminia
regresó a la gran piedra, encontró una planta llena de granos de
trigo.

- ¡Hola, amiga
Herminia! – saludó la planta.

- Hola,…
¡Cuánto has crecido! – respondió la sorprendida hormiga.

- Sí, gracias a
ti, que me enterraste en la tierra – dijo la planta.

- Ya, pero…
¿Cómo lo has hecho? – preguntó Herminia.

- Nosotras las
plantas crecemos hacia abajo con nuestras raíces, buscando agua y
alimento. También crecemos hacia arriba con ramas y hojas, buscando
aire y sol – explicó la planta.

- Ahora lo
entiendo – respondió la hormiga.

- Amiga
Herminia – dijo la planta -, coge esos granos y vuelve a cubrirlos
de tierra. El resto de granos puedes llevarlos al hormiguero y así,
tendréis comida para el invierno.

 


La hormiga
Herminia dio las gracias a la planta y enterró diez granos de
trigo, semillas llenas de vida. Luego, llevó el resto de granos al
hormiguero muy contenta. Esa misma noche les contó un cuento a sus
hijas antes de dormirse. El cuento se titulaba “El grano de trigo
que se convirtió en planta”.
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​ EL GALLO
KIRICO

Adaptación de un cuento
popular de Centroamérica

 


Había una vez
un gallo llamado Kirico. Una mañana, se puso muy elegante para ir a
la boda de su tío Perico. Iba caminando cuando se encontró un
montón de basura. Se apartó para no ensuciarse pero en medio de la
basura vio un grano de maíz.

El gallo Kirico
se paró a pensar:

- ¿Qué hago? Si
pico, me mancho el pico, pero si no pico… pierdo el granico… ¿Qué
hago, pico… o no pico?

Al final, fue y
picó. Y, claro,… ¡se manchó el pico! Estaba pensando cómo limpiarse
cuando vio a la hierba.

 


Y el gallo
Kirico le dijo:

- ¡Hierba,
límpiame el pico para que pueda ir a la boda de mi tío Perico!

Pero la hierba
dijo muy bajito:

- No
quiero.

Así que el
gallo fue a pedirle a la oveja:

- Oveja, come a
la hierba que no quiere limpiarme el pico para que pueda ir a la
boda de mi tío Perico.

Pero la oveja
baló:

- ¡Beee, Beee!
¡No quiero!

 


Entonces Kirico
vio a un perro y le dijo:

- Perro, muerde
a la oveja, que no quiere comer la hierba que no quiere limpiarme
el pico para que pueda ir a la boda de mi tío Perico.

Pero el perro
ladró:

- ¡Guau, guau!
¡No quiero!

 


Entonces el
gallo encontró un palo y le dijo:

- Palo, pega al
perro, que no quiere morder a la oveja, que no quiere comer la
hierba que no quiere limpiarme el pico para que pueda ir a la boda
de mi tío Perico.

Pero el palo
respondió sin moverse:

- No
quiero.

 


Así que Kirico
vio un fuego que ardía por allí y le dijo:

- Fuego, quema
al palo, que no quiere pegar al perro, que no quiere morder a la
oveja, que no quiere comer la hierba que no quiere limpiarme el
pico para que pueda ir a la boda de mi tío Perico.

Pero el fuego,
que bailaba con el viento, suspiró:

- ¡Ha, he, ho!
No quiero yo.

 


Entonces el
gallo descubrió un charco de agua y le dijo:

- Agua, apaga
el fuego, que no quiere quemar al palo, que no quiere pegar al
perro, que no quiere morder a la oveja, que no quiere comer la
hierba que no quiere limpiarme el pico para que pueda ir a la boda
de mi tío Perico.

Pero el agua
dijo:

- Glup, gluup,
bluuup… No quiero.

 


El gallo Kirico
no sabía qué hacer. Miró hacia arriba, vio al sol y le pidió:

- Sol, por
favor, seca el agua, que no quiere apagar el fuego, que no quiere
quemar al palo, que no quiere pegar al perro, que no quiere morder
a la oveja, que no quiere comer la hierba que no quiere limpiarme
el pico para que pueda ir a la boda de mi tío Perico.

Y el sol
respondió:

- ¡Gallo
Kirico, te ayudaré porque has sido amable! Agua, por favor, ¿puedes
apagar el fuego?

Entonces el
agua dijo:

- ¡Glup! Yo
apagaré el fuego.

Y el fuego
suspiró:

- ¡Ha, he, ho!
El palo quemaré yo.

Y el palo dijo
sin moverse:

- Yo pegaré al
perro.

Y el perro
ladró:

- ¡Guau! Yo
morderé a la oveja.

Y la oveja
baló:

- ¡Beee! La
hierba yo comeré.

Y la hierba
dijo muy bajito:

- Acércate,
gallo Kirico, que te limpio el pico.

 


Y así fue.
Entonces el gallo les dio las gracias a la hierba. Luego miró al
sol y le dijo:

- A partir de
hoy, amigo sol, todas la mañanas cantaré para darte los buenos
días: “¡Kí kiri kí!”.

Y después se
marchó corriendo, corriendo a la boda del tío Perico, a ver si
todavía quedaban dulces y limonada.

Y tú no fuiste…
porque no quisiste.
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​ LOS DOS LOBOS

Adaptación de un cuento
popular de los indios americanos

 


Hace mucho
tiempo, el lobo de los bosques y el lobo de la llanura se
encontraron en un rio. Charlaron, se hicieron amigos y continuaron
caminando juntos.

Los dos lobos
hambrientos buscaban comida, pero no encontraban nada. Ese año el
invierno estaba siendo frio y la nieve cubría toda la tierra.

 


Una mañana, un
olor delicioso llegó hasta sus hocicos. Su olfato los llevó hasta
un tipi, la casa de los indios. Allí vieron a una familia cocinando
carne asada en un fuego.

Se acercaron
despacito y pidieron comida a los hombres. Los indios les dieron
alimento y los lobos se quedaron satisfechos.

 


Al día
siguiente dijo el lobo de la llanura a su amigo:

- ¡Si nos
quedamos con los hombres, no nos faltará comida!

Respondió el
lobo de los bosques:

- Han sido
buenos con nosotros pero me gustaría volver al bosque. Quiero ver
los árboles, oler la tierra mojada y bañarme en el río.

 


Después los dos
lobos se despidieron y el lobo de los bosques continuó su camino.
Regresó al lugar donde había nacido y allí, se unió a otros
lobos.

Todavía hoy,
los lobos de los bosques viven en la naturaleza, juntos en manada.
Las noches de luna llena aúllan en los montes y disfrutan de la
vida en libertad.

En cambio, el
lobo de la llanura se quedó con los indios. Ellos construyeron una
casita para él y todos los días le daban comida. El lobo protegía a
las mujeres y a los niños cuando los hombres se iban de caza.

 


Con el paso de
los años, el lobo de la llanura dejó de aullar las noches de luna
llena. Se fue acostumbrando a su nueva vida. Y poco a poco se
convirtió en el animal que hoy cuida de nosotros: el perro.
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​ LA
UNION HACE LA FUERZA

Adaptación de un cuento
popular de Sri Lanka

 


Había una vez
unas palomas que vivían en una gran isla llamada Sri Lanka. Esta
isla está cerca de la India y lo que voy a contaros ocurrió allí
hace mucho tiempo.

Una mañana, las
palomas estaban volando cuando vieron unos granos de arroz en el
suelo. Los pájaros planearon – planear es volar sin mover las alas
– y posaron sus patitas en el suelo. Ya estaban picoteando los
granos cuando… ¡una red cayó sobre ellas! ¡Era una trampa!

 


Las palomas
intentaron escapar pero parecía imposible. Cada una iba hacia un
lado diferente. Entonces la paloma más vieja dijo a las demás:

- Hermanas,
tranquilas, coged la red con el pico. Cuando yo cuente tres
empezaremos a volar. ¿Preparadas? Una, dos y... ¡Tres!

Las aves
movieron sus alas a la vez, sujetando la red entre sus picos. Y
todas juntas empezaron a volar.

Así subieron
bien alto y cuando estaban seguras, la paloma más vieja habló de
nuevo:

- Hermanas, a
la de tres soltaremos la red todas a la vez. ¿Preparadas? Una, dos
y... ¡Tres!

Gracias al
viento, la red cayó hacia el suelo y todas las palomas quedaron
libres. Luego, se alejaron de allí volando todas juntas.

 


Los cazadores
no podían creer lo que habían visto. ¡La red se elevó por los aires
con las palomas debajo! Cuando salieron de su asombro, fueron a
recoger la red y, el más anciano de ellos, dijo sonriendo:

- ¿Habéis visto
a las palomas? ¡La
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